Pecado mortal enemigo 


San Alfonso María de Ligorio de su Libro “Preparación para la muerte” 
Consideración 19 

Del inefable bien de la gracia divina y del gran mal de la enemistad con Dios. 

Punto 3 


Consideremos ahora el infeliz estado de un alma que se halla en desgracia de Dios. Está apartada 
de su Bien Sumo, que es Dios (Is. 59,2) : de suerte que ella ya no es de Dios, ni Dios es ya suyo 


(Os. 1,9). Y no solamente no la mira como suya, sino que la aborrece y la condena para siempre al 
infierno. 


No detesta el Señor a ninguna de sus criaturas, ni a las fieras, ni a los reptiles, ni al más vil insecto 


(sb. 11,25). Más no puede dejar de aborrecer al pecador ( Sal. 5,7); porque siendo imposible que 
no odie al pecado, enemigo en absoluto contrario a la divina voluntad, debe necesariamente 
aborrecer al pecador unido con la voluntad al pecado 


(Sb 14,9). 


i Oh Dios mío! Si alguno tiene por enemigo a un príncipe del mundo, apenas puede reposar 
tranquilo, temiendo a cada instante la muerte. Y el que sea enemigo de Dios, ¿cómo puede tener 
paz? De la ira de un rey se puede huir ocultándose o emigrando a algún otro lejano reino; pero 
¿quién puede sustraerse de las manos de Dios? “Señor — decía David 


(sal. 138,8-10)-, si subiere al cielo, allí estás; si descendiere al infierno, estás allí presente... 
Dondequiera que vaya, tu mano llegará hasta mí” 


¡Desventurados pecadores! Malditos son de Dios, malditos de los ángeles, 


Malditos de los Santos, aun en la tierra malditos cada día por los sacerdotes y religiosos, que al 
recitar el Oficio divino, publican la maldición. 


(Sal. 118,21). Además, de estar en desgracia de Dios lleva consigo la pérdida de todos los méritos. 


Aunque hubiese merecido un hombre tanto como San Pablo Eremita, que vivió 98 años en una 
cueva; tanto como un San Francisco Javier, que conquistó para Dios diez millones de almas; tanto 
como un San Pablo, que alcanzó por sí sólo, como dice San Jerónimo, más merecimientos que 
todos los demás Apóstoles, sí aquél cometiera un solo pecado mortal, lo perdería todo (Ez. 18,24); 
i tan grande es la ruina que produce el incurrir en desgracia del Señor! 


De hijo de Dios, conviértese el pecador en esclavo de Satanás; de amigo predilecto se trueca en 
odioso enemigo; de heredero de la gloria, en condenado al infierno. Decía San Francisco de Sales 


que si los ángeles pudieran llorar, al ver la desdicha de un alma que ha cometiendo un pecado 
mortal pierde la divina gracia, los ángeles llorarían compadecidos. 


Pero la mayor desventura consiste en que, aunque los ángeles llorarían, si pudieran llorar, el 
pecado no llora. El que pierde un corcel, una oveja- díce San Agustín-, no come, no descansa, gime 
y se lamenta. ¡ Perderá acaso la gracia de Dios, y come y duerme y no se queja! 


DATOS HISTORICOS IMPORTANTES 


*Cuando al Papa Benedicto XIV, le consultaban algún problema dificil, aconsejaba seguir el consejo 
del Padre Alfonso de Ligorio. 


*Gregorio XVI, en el Acta Doctoratus. Todos pueden seguir con paso firme y seguro los caminos 
literarios de la doctrina alfonsoniana que con paso firme nos encamina de la tierra al cielo. 


*Este maravilloso Santo confesaba “En cada libro suelo trabajar el doble que los demás escritores, 
porque me gusta documentarme bien de cuantos autores tengo a mano” 


*Dice este maravilloso Santo “en su obra La Selva” que una sola palabra de un santo suele hacer 
mucho más bien a las almas que un largo discurso de un sacerdote corriente. 


* fue declarado Doctor de la Iglesia por Su Santidad Gregorio XVI. 
Referencias Bíblicas 
*Eclesiástico 12,7. Pues odia el Altísimo a los pecadores, y tomará venganza de los impíos. 


*Eclesiástico 5,7-9. Por que tan pronto ejerce su misericordia, ejerce su indignación y tiene fijos sus 
ojos sobre el pecador. No tardes en convertirte al Señor, ni lo difieras de un día para otro; porque 
de repente sobreviene su ira , y en el día de la venganza acabará contigo. 


*Eclesiástico 1,18. La religiosidad guarda y justifica el corazón, da gozo y alegría. 


*Eclesiástico 1,26. En los tesoros de la sabiduría se halla la inteligencia, y la ciencia religiosa; más 
para los pecadores la sabiduría es abominación. 


*Eclesiástico 26,27. Y el hombre que de la justicia se vuelve al pecado, al cual destina Dios a la 
perdición. 


